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DISCURSO A LA CUARTA
PROMOCION DEL INTEC

FERNANDO PERICHE V IDAL

El hecho de que un grupo de jóvenes se integre a la vida productiva, supo-
ne la cuf minación de una larga carrera de trabajo que se inició a muy temprana
edad. Esta experiencia es siempre motívo de satisfacción, ya que creemos que el
esfuerzo personal es fundamento del desarrollo económico. Resulta, pues, honro-
sa la invitación que se nos hiciera de dirigir la palabra a los graduandos en esta es-
pecial ocasión en que el Instituto Tecnológico de Santo Domingo celebra su
Cuarfa Promoción.

Una prueba de lo que puede lograrse en base a la dedicación tenaz y cons-
tante al trabajo la constituye el propio Instituto Tecnológico de Santo Domingo.
La creación de esta institución se debe a un grupo de jóvenes profesionales que
en base al esfuerzo y al sacrificio personales colocaron los cimientos sobre los
cuales se ha erigido. En sus cuatro años de existencia, esta casa de estudios se ha
labrado una sólida reputación como organismo de educación superior, contando
actualmente con tres facultades que ofrecen la posibil idad de especialización en
diferentes ramas del saber. Los 59 egresados de años anteriores, que están desem-
peñándose de un modo capaz gracias a la preparación que adquirieron en estas
aulas, ponen en alto el nombre de la institución y su nivel académico. Como par-
ticipante de la Dirección del INTEC, en nuestra calidad de Regente, me siento

Esta pieza fue pronunciada en la ceremonia de graduación del  Inst i ¡uto Tecnológico de San-
to Domingo, e l  13 de octubre de 1978.
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orgulloso de la labor desplegada porsusprofesores y autoridades docentes y me
identif icó con el lema "lNTEChacia el futuro" qu.e testimoniael propósito firme
de la entidad de seguir ensanchando y perfeccionando sus labores.

Me propongo en esta noche hacer algunas consideraciones sobre el tema de
la administración como función del ejercicio profesional. Este enfoque pudiera
parecer parcializado, ya que no todos los graduandos del INTEC en esta noche se
han especializado en esa materia. Sin embargo, es evidente que la acción adminis-
trativa dentro de una estructura organizada no es de competencia exclusiva del
administrador. Dicho de otra manera, existe una gama amplísima de tareas den-
tro de prácticamente todas las organizaciones que requieren de una impotante la-
bor gerencial. Como expresara el autor de una impo¡tante obra de administra-
ción: "Se supone que los conocimientos y la capacidad requeridos para adminis-
trar tienen propiedades aplicables a distintos tipos de organizaciín, en las dife-
rentes áreas funcionales y a cualquier nivel jerárquico: presidente, jefe de depar-
tamento o capalzz". En efecto, la gran mayoría de los que han de recibir su gra-
do académico en esta noche, habrán de ser, muchas veces sin ostentar ese título,
administradores. El médico en la clínica, el ingeniero en la construcción oen la
fábrica, el mil itar en su brigada, aún el académico dedicado a la más liberal de las
cincias, l lega a desempeñar funciones administrativas dentro de las estructuras
u niversitarias.

La experiencia personal de quien les habla, confirma lo que se acaba de se-
ñalar. Ya que sin ser administrador de profesión, nos hemos visto en la necesídad
de ejercer esas funciones a través de los diferentes cargos de la administración pú-
blica en que hemos sido designados.

Sin pretensiones, pues, de ser especialistas, nos permitimos hacer las si-
guientes consideraciones, que no son más que el resultado de nuestro examen ín-
trospectivo de esa realidad y de la vivencia de21 años en la administración públi-
ca.

La administración como objeto de estudio sistemático aparece en este siglo
con la aportación de ejecutivos práctícos de distintos cal1pos que tradujeron el
fruto de sus experiencias en forma de publicaciones. No obstante, la organiza-
ción marcha paralela con la evolución de la socíedad. La historia nos brinda di-
versos ejemplos de actívidades organizadas, desde las más antiguas civilizaciones
hasta la Revolución Industríal en lnglaterray Estados Unidos, El lmperio lncay

ef f mperio Azfeca reflejan la extraordinariacapacidad de administración de sus
dirigentes, cuyo genio no halló obstáculo en la tecnología primitiva que se apli-
c6 para poner a un conglomerado de personas a realizar las funciones de edifica-
ción, producción y comercio de una manera magníficamente organizada. Porsu
parte, la Corona de España implantó en su época prácticas avanzadas de organi-
zaciín a t¡avés de su dominio colonial, con una eficiente división de virreinatos y
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una coordinación ejecutiva que hícíeron posible el control de los habitantesdel
Nuevo Mundo desde la pen ínsula lbérica.

- Ese fenómeno, observado en ros casos citados y en muchísimos otros que
sería proli jo enumerar, de que personas no entrenadas especialmente para ser ge-
rentes sean las que administren, haciéndoro de un modo iatisfactorio, se ha repe-tido en la época reciente y se da en la actualid ad aún.n tor puirer rál oesarrolla-
dos con .mejores o peores resurtados. Las empresas, ras init ituciones púbricas ylas organízaciones de todo tipo en gran parte son adminístrada, por r¡..utiuo, noespecializados en la m.ateria. con esto no queremos restar méritos a los adminis_tradores de carrera; sino todo lo contrariá, i lamar la atención sobre un hechocierto y suscitar algunas reflexiones qr. púdí.run traducirse.n ursin mejora-miento de la sítuación nacional. podría prnrurr", por ejemplo, q* io, profesio_
nales de todas las ramas, y no soramente de ras sociares, áuqui.ian ionocim¡entosde administración por disímiles que pudieran parecer sus objetivos.

En países como el nuestro, los ejecutivos administran el desarrollo o el
subdesarrollo, según sea la ordenación de ros objetivos. por ese roiiuo, ro funda-.
mental es que el administrador no pierda de vista er propósitoque persigue, sea
el de rendir un servicio, añadir un valor a las cosas, prestar asistencia o generar
una uti l idad; y que en base a eilo, exija er cumprimiento de ras obrigaciones aquienes corresponda en cada área de las que maneja. La activídad l.rrrttu valiosa
o inúti l según su aportación a los objetivos. Las decisiones de los administrado-
res, en su conjunto y según se hayan lomado, vienen a impulsar, retrasar o distor-
sionar el proceso de desarrollo económico y socíal.

A nuestro juicio, la administración constituye un factor decisivo para ese
proceso. si fuera posible crear una situación en la que todos los que ejercen fun-
ciones administrativas en nuestra sociedad actuaran con el nivel de eficiencia que
permite la moderna técnicade organizacióny uti l izaran toda su capacidad de tra-
bajo, la República Dominicana habría dado un paso sustancial en su camino ha-
cia el desarrollo.

Lamentablemente, en nuestro país existen numerosos adm inistradores cu-
yas actuaciones y decisiones no esrán a la altura de las atribuciones y de la res-
ponsabil idad que recae sobre ellos. Esto sucede en todas las áreas de nuestra so-
ciedad: en la administración pública, en ras instituciones universitarias. en las em-
presas comerciales e industriales, en los cuarteles militares, etc. y representa, sin
lugar a dudas, un escollo de importancia en el intento dezuperar nüestro atraso
económico y social.

. iPor qué existen tantas personas que no pueden cumplir con las funciones
inherentes a sus cargos? Nos atreveríamos a afirmar que se debe, en primer lugar,
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a la falta de voluntad y de sentido del deber. Muchos de esos individuos están
dispuestos a percibir un sueldo sin preocuparse de si en verdad lo están deven-
gando con su esfuerzo, de si están l lenando sus atribuciones. Esta displicencia e
ineficiencia, en muchos casos, son explicadas por una ausencia de vocación al tra-
bajo. Pero también existen.personas que deseah rendir una buena labor y que fra-
casan en su empeño a veces sin darse cuenta de ello. El problema consiste en que
esas personas se encuentran en un lugar dentro de la escala jerárquica para el
cual no son aptos. Lo más triste de iodo es que en el últ imo caso, los protagonis-
tas son los primeros en sentirse frustrados, o al menos desdichados y resentidos
porque no avanzan dentro del escalafón de su empresa, por más demostraciones
de eficiencia que quieran hacer.

Se necesita mucha vísión, personalidad y valor para darse cuenta de cuándo
se está alcanzando el nivel de incompetencia en determinada ierarquía, para no
gestionar o aceptar posiciones más elevadas de las que su capacidad le permite de-
sempeñar, si se está satisfecho con la labor que se realiza; o de lo contrario, pro-

curar trasladarse a otra estructura donde se encaie mejor. Ello no es posible, por

supuesto, en todas las ocasiones, especialmente en econom ías como la dominica-
na donde no son abundantes las opor tunidades de empleo.

No son tan escasos los eiemplos de funcionarios y empleados satisfechos en

su trabalo que disfrutan verdaderamente con lo que hacen; y este fenómeno se

da en posiciones muy disímiles. El secreto de esas personas está en que encon-

traron su grado de competencia y lo mantienen. Un detenido análisis de tales

ejemplos nos puede l levar  a la  conclus ión de que e l  d inero,  lacategoríaadmi '
nistrativa y la aprobación de lasociedad no constituyen una auténtica realización

ni enriquecen al individuo. Cuando se tiene una tarea que satisface, se pueden

concentrar los esfuerzos dentro de esa esfera, contribuir a las soluciones de los

asuntos de real interés paracadacual,realizar unáaportacióneficaz,elevarlaca-
lidad de la vida y gozar de salud y tranquil idad.

Como se dijo antes, hay administradores que, pese a sus buenos empeños,

no obtienen los resultados esperados. Para algunos autores, el problema se centra

en que no se pondera la transcendencia de la ordenación del trabaio, sin tener

clara ni la raz6n por la cual aquél se ejecuta ni la meta propuesta de ser alcanza'

da. lndependiente de la propia inteligencia o personalidad, se empieza con un ob-
jetivo en mente, el cual bien pronto queda sumergido en una red interrumpida de

acciones, de modo tal que éstas se transforman de por síen un fin, quedando ol-

vidado el obietivo original que motivó la actividad. El error puede convertirse en

hábito y hasta en una mística que conduce al fracaso. Por eso, si bien reconoce-

mos que la actividad es necesaria, ella debe estar subordinada al propósito pri '

mordial perseguido. Para eludir la trampa del activismo y alcanzar el éxito,hace

falta que el ejecutivo no se enrede en sus obligaciones, sino que periódicamente
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se detenga a analizarlas y efectúe una autocrít ica que determine si cumple o nocon los objetivos que persigue y si obtíene o no ros resurtados deseados.

sea cual  fuere la  posic ión en que se desenvuelva,paraser  buen adminis t ra-
dor, hace falta algo mál que haber estudiado la ciencia administrativa o haberse
enfrentado a la  ine ludib le necesidad de d i r ig i r  una empresa.  Exístpn cual idades
personales que se reflejan de manera natural y otras que se cultivan consciente_
mente.  La d i recc ión es una cuest ión de técnicas con que se manejan los inst ru-
mentos de la organización a través de los cuales se mantiene la autoridad. Estap.roviene del cargo y se fomenta por medio de acciones apropiadas. Er ejecu-
t ivo debe,  ante todo,  tener  d inamismo y una constante d isposic ión ar  t rabajo que
sea e jemplo para sus subordinados.  Debe poseer don de man-do,  usar  er  poder en
serv ic io de los in tereses de. la  organización y mantener la  autor idad de ros e jecu_
tivos en otros puestos, Debe rejresentar una fuente de conocimien¡os, estando
siempre d ispuesto a compart i r ros en la  medida en que sus obr igaciones ro permi-
tan' Debe rodearse de un personar altamente carif icado qu. ro,.,"orru y a#in. i,
área. de acción mejor que ér mismo, pues un ejecutivo es tan eficieite como el
equipo que lo acompaña. Debe motivar a sus empleados a través de la participa-
ción en la toma de decisiones, concediendo al diálogo su verdadera importancia.
Al actuar abiertamente, puede guiar a sus subordinidos a una buena sorución; al
t iempo que ellos se sienten involucrados y enriquecen su experíencia. Debe saber
reconocer los méritos de su personal, lo cual representa rnu r.ro' 'p.;;r;;;
más trascendental de ro que pudiera imaginar. Esta recompenr. pr'r i, otorgarse
de muchas maneras, tares como er respetá y ra consurta. Er buen administrador
también debe tener el varor de sancionar o despedir a ros negrigentes, incapacita-
dos, incumplidores o curpabres de fartas graves. rguarmente, ;;6. ,;b;, mantener
el equil ibrio en la dirección del personal, en especial ,r-io se trata de otorgarpromociones y aumentos de sueldos, teniendo presente que un personal satisfe-
cho hace marchar la más deteriorada de las empresas. por últ imo,'y no menos im-portante, debe ser honesto para poder exigir honestidad en quieies ro rodean.

No es únicamente e l  e jecut lvo er  que requiere de las técnicas de la  adminis-
tración. También el subordinado necesita asimilar las normas de organizaciín,
para poder desempeñar a cabal idad su rol. El dirigente debe transmilr susórde-
nes de un modo claro y conciso, suministrando además la información adecuada
e imprescindible para su ejecución. por su parte, el colaborador, a quien compe-
te f a. parte operacional, debe saber interpretar esas órdenes sin exigír más datos
que f os necesarios. Y sobre todo, debe llevarlas a efecto rápiday eficientemente.
Es esta una virtud altamente apreciada por los directivos, pero a la cual ño se
otorga el debido crédito. si el ejecutivo disipa sus energías en explicaciones labo-
riosas o en la realización de trabajos propios de sus-subordinádos, malgutará
tíempo y energíu, saliéndose de sus atribuciones. para evitarlo, necesita contar
con un equipo que además de poseer capacidad, sea funcional. cuanoo los su-
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balternos estén plenamente conscientes de lo que se espera de ellos, y dispuestos
a darse con generosidad y energía, las cosas se desenvolverán de modo expedito..

o Hay que tener en cuenta que no todos estamos llamados a ser eiecutívos en
ias distintas etapas de nuestro eiercicio profesional. Pero con mayor frecuencia,
especia lmente a l  in ic io,  tenemos que ser  colaboradores.  En numerosas ocasiones,
al ocupar un cargo intermedio, se es a la vez directivo y subordinado. Por eso, re-
sul t¿ út i l  comprender e l  s igni f icado de ambos papeles y apl icar  a ambos las herra-
mientas que proporc iona la c iencia de la  adminis t rac ión,  La estructura organiza-
tiva funciona con fluidez y seguridad en base a esas técnicas. Se agil izan las labo-
res y muchas decisiones, al convertirse en rutinarias, deian l ibre al eiecutivo para

ocuparse de funciones de mayor envergadura.

Un rasgo significativo en torno a este tema es la diferencia que existe entre
el administrador privado y el que se ocupa del sector público, tanto en lo que
concierne a sus funciones como en la forma en que son v is tos dentro y fuerade
la organización. En la empresa privada, las metas del dirigente se refieren a la efi-
ciencia que se alcance y sus resultados se miden en términos cuantitativos, al
apreciarse factores t¿les como los beneficios pecuniarios, la participación que
mantenga la empresa en el mercado de su producto y la estabil idad y firmeza que

se desarrolle a pesar de los alt ibajos por los cuales pudiera atravesar, sorteando
las cr is is  a l  igual  que conduciendo la expansión de las operaciones.  La inc idencia
de la empresa en la  economía g lobal  del  país,  o su contr ibución a l  desarro l lo  so-

c ia l ,  no const i tuye u n efecto importan te a l  ca l ibrar  la  cal idad del  adm in is t rador .

En contraste,  e l  adminis t rador  públ ico maneja in tereses muy d iversos y no

hay un patrón fi jo para cuestionar su efectividad. Su actuación se refle.ia en infi-

n idad de campos que d i recta o indi rectamente conciernen a la  poblac ión de un
país y a su b ienestar ,  además del  crec imientoeconómico.  En consecuencia,  t iene

una responsabi l idad socia l  muy grande.  Por  esa misma razón,  e l  e iecut ivo of ic ia l

está más expuesto a la crít ica que repercute a través de los órganos de difusión y

lo convier te en una f igura de re l ieve nacional .

Paradói icamente,  s in embargo,  la  adminis t rac ión del  sector  públ ico t iende

a ser ineficaz y este rasSo se ve en ella con tolerancia, dado que sus resultados no

son cuantif icables en la mayoría de los casos. En ocasiones, puede decirse que la

inef ic iencia t iene su a l  bergue prefer ido en la  adminis t rac ión públ ica '

Otra d i ferencia que confronta e l  d i r igente gubernamental  es la  importancia
que le as igna a las consideraciones de orden pol  í t ico,en e l  momento de adoptar

una decis ión.  Hasta dónde e l  adminis t rador  públ ico debe subordinar  una medida

racional, consecuente con el bienestar general, a los obietivos polít icos, es cues-

t ión muy del icada y que debe resolverse con un cr i ter io  sumamente f lex ib le.  He-
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mos sido testigos de innumerables decisiones tomadas atendiendo a criterios po-
lít icos, pero que en verdad encubrían otros propósitos o actitudes pusilánimes.
Tales decis iones,repercut i rán no sólo sobre la  conciencia del  e jecut ivo,  s ino sobre
el modo en que Ia posteridad juzgue su conducta.

Cabe apuntar, por últ imo, que no son suficientes los conocimientos y
pr inc ip ios teór icos.  El  e jerc ic io de una buena adminis t rac ión requiere de una
constan te au toeval u ación.

Dentro de este marco de referencia se encuentran la oportunidadyel reto
que habrán de enfrentar ustedes, los graduandos de hoy. Donde quiera que en
el futuro ocupen posiciones administrativas, su objetívo debe ser el de adminis-
trar para el desarrollo.

Así  lo  demanda e l  b ienestar  de este pueblo,  e l  cual  ya ha tomado ladeci -
sión de dejar atrás el estancamiento económico y social, paraencumbrarsehacia
nuevas etapas de superación.
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